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En su discurso de apertura en la reunión de 1954 el fallecido Bernard 
Smith, no alcohólico, presidente en aquel entonces de la Junta de Custo-
dio y uno de los arquitectos de la estructura de la Conferencia, dio una 
atinada y elocuente respuesta a ésta pregunta: …"Puede que no necesita-
mos una Conferencia de Servicios Generales para asegurar nuestra 
propia recuperación. La necesitamos, para asegurar la recuperación del 
alcohólico que anda todavía tropezando por las tinieblas, a unos pasos 
de éste salón. La necesitamos para asegurar la recuperación del niño que 
nace ésta noche destinado al alcoholismo. La necesitamos para poder 
proporcionar, de acuerdo con nuestro paso doce, un refugio permanente 
para todos los alcohólicos que en las épocas por venir puedan encontrar 
en A.A ese renacimiento que nos ha dado una nueva vida. La necesitamos 
porque nosotros, más que nadie, somos conscientes del efecto devasta-
dor del ansia humana de poder y prestigio y tenemos que asegurar que 
éste impulso nunca invada a Alcoholaos Anónimos. La necesitamos para 
proteger a A. A. contra el gobierno mientras la defendemos de la 
anarquía. La necesitamos para proteger a A.A contra la desintegración, 
mientras evitamos la integración exagerada. La necesitamos para que 
ALCOHÓLICOS ANÓNIMOS y solo ALCOHÓLICOS ANÓNIMOS, sea el 
depositario de sus 12 pasos, sus 12 tradiciones y todos sus servicios. La 
necesitamos para asegurar que, dentro de A.A los cambios se efectúen 
únicamente para satisfacer las necesidades y deseos de toda la comuni-
dad de A.A, no solo de unos pocos miembros. La necesitamos para asegu-
rar que las puertas de las salas de A.A, nunca se cierren con llave; para 
que en todo momento todos los que tengan un problema alcohólico 
puedan entrar a éstas salas sin que nadie se los pida y sentirse bienveni-
dos. La necesitamos para asegurar que Alcohólicos Anónimos nunca le 
pregunte a nadie que nos necesite, de que raza es o de que credo, o cuál es 
su condición social". 

¿Por qué necesitamos
una conferencia?



La 62° conferencia de A.A. 
Tendrá lugar en CABA, en la 

Casa de Nazaret 
perteneciente a la orden de 

los Padres Pasionistas.
Los días 27, 28 y 29 de julio 

del corriente año.

La misma estará presidida 
por la Junta de Servicios 

Generales, Lic. Matías 
Chauque.

Lema de la 62° C.S.G. de AA de Argentina
"La fe que obra"

Aviso sobre el anonimato
De acuerdo a nuestras tradiciones, en esta publicación encontrara a 
nuestros Custodios Clase B y Custodios Clase A (No Alcohólicos), con sus 
nombres y apellidos completos; sin embargo, el anonimato de los 
miembros de A.A. siempre se protege, ya que se los identifica únicamente 
por su nombre de pila e inicial del apellido.

Conferencia de Servicios Generales de 1955, en el Hotel Jefferson, St. Louis, Missouri.



El siguiente, es un resumen preliminar de lo ocur-
rido en el encuentro; dado el escaso tiempo que 
paso entre el mismo y el cierre de nuestra publi-
cación. Todo lo escrito fue recogido en forma oral 
a través de los organizadores, a modo de conclu-
siones preliminares. Hecha esta aclaración, 
pasamos a contar lo tratado por cada país.
Paraguay
Trabajaron los Doce Pasos de A.A.; abordaron un 
paso cada distrito de ese País. Luego se realiza-
ron preguntas y respuestas entre los presentes y 
quienes desarrollaron los temas; través de 
mesas de trabajo, siempre en temas de 
recuperación.
Brasil
Desarrolló mediante exposición y con preguntas 
y respuestas, las Doce Tradiciones, Las Conclu-
siones también con preguntas y respuestas. Una 
de las conclusiones fue que las mismas no se 
pueden negociar. No son flexibles ni se pueden 
saltear. No se negocian, se cumplen.           
Argentina
Se trabajó con el material “El grupo donde todo 
comienza” (Folleto 10); cada representante hablo 
sobre el significado del inventario del grupo y 
como se trabaja. También con oradores y pregun-
tas y respuestas.

Encuentro Triple Frontera 2025
26 y27 de abril. Puerto Iguazú,
Misiones, Argentina.

Todo se realizó en un clima de gran camaradería, 
y el MCD del distrito, agradeció a los países 
presentes, a los custodios y al área Nordeste por 
la colaboración prestada.



Folleto del RSG,
nueva presentación

Es el enlace de su grupo con la totalidad de 
alcohólicos anónimos.
Decía Bill W. sobre los servicios generales y el 
RSG.
“..un servicio de AA es todo aquello que nos 
ayuda a alcanzar al alcohólico que todavía 
sufre, abarcando desde el paso doce en si, una 
llamada telefónica y una taza de café, hasta la 
Oficina de Servicios Generales de AA para las 
actividades nacionales e internacionales.

Nueva edición ampliada disponible.

El Sendero
Nuestra Revista Nacional

La herramienta
de papel para
Información Pública

Ya salió a la
venta el N°10
Envío por correo
a costo del comprador

Para comprarla comunicate con tu RSG, Área u OSG
Aranguren 728 CABA Tel.: (011) 5263-8621
elsendero@aa.org.ar      www.aa.org.ar      www.revistaelsendero.com.ar



Estamos conmemorando el 54° aniversario del 
grupo San Miguel. 
Este grupo fue fundado por el compañero Pedro L, 
con la ayuda invalorable del padre Bloyd, un ser 
tremendamente humanitario como si hubiera sido 
hecho a nuestra medida. El padre Bloyd fue algui-
en que nos comprendió, nos enseñó con su accio-
nar ejemplar y con pocas palabras que la bondad 
y el respeto se podían compartir entre los seres 
humanos. Nuestra primera reunión contó con la 
presencia de seis compañeros que se reunieron en 
la avenida Córdoba (sede de la OSG de ese entonc-
es), y luego nos juntamos en la catedral de San 
Miguel, porque estos compañeros vivían muy 
cerca. Algunos de ellos eran Francisca, Raúl el 
cafetero y Polito el salteño. También nos acom-
pañaron algunos compañeros del grupo Morón, 
con Héctor G a la cabeza; y también con los del 
grupo San Martín, con el compañero Sergio. 
Estos grupos al principio nos visitaban seguido y 
nos ayudaban con su presencia. También nos 
facilitaban fotocopias de folletos y libros ya que 
en ese tiempo no teníamos Literatura. Sólo recuer-
do un libro llamado El Grupo y hacíamos el Paso 
Doce con fotocopias de las 12 preguntas. Había 
reuniones cerradas todos los lunes y reuniones 
abiertas el tercer jueves de cada mes. Al poco 
tiempo conseguimos el libro Doce Pasos y Doce 
Tradiciones y luego un ejemplar de Lo mejor de 

54º Aniversario del Grupo San Miguel

Bill. Trabajábamos con los lemas, la Oración de la 
Serenidad y también del jugo que le sacábamos a 
nuestra experiencia adquirida de nuestra propia 
vida sin alcohol.
También contábamos con el grupo familiar; Y a 
temprana edad comenzó a funcionar en San 
Miguel un grupo de Alateen. Fue el primer grupo 
de Argentina y la fundadora de Alanon fue 
Zulema.
Volviendo a nuestro fundador, es un compañero 
inquieto y decidido siempre tratando de hacer 
algo por el grupo. Así empezó a mirar fuera del 
grupo y consiguió un periódico en avenida Mitre y 
después una radio donde nos dejaban un espacio 
los domingos a la mañana. 
También se conseguían lugares -el compañero 
Aldo-para pasar el día y hacer picnic. Con el 
compañero Pedro, gracias al Intergrupo, empeza-
mos a llevar el mensaje a los colegios y escuelas 
primarias; empezamos a dar charlas a los chicos 
del último grado con Rosa y otras compañeras. Se 
concurría también a la escuela secundaria y a 
algunas nocturnas con compañeros más vetera-
nos como Rodolfo Tomás y otros nombres que no 
me acuerdo.
Con el tiempo fuimos creciendo y nos dimos 
cuenta que éramos muchos, por lo que abrimos 
otro grupo en José C Paz, aunque no fuimos los 
fundadores, les brindamos toda la colaboración 

posible. También se abrieron grupos en Bella Vista 
en la Sociedad de fomento. Y después en Santa 
Ana abrió un grupo el compañero Santiago. El 
compañero El Polaco abrió un grupo en el colegio 
Máximo. En la formación del grupo Tamborcito 
colaboraron varios compañeros: Antonia, Luisito, 
Carlitos, José, Rolando y Yolanda. Hoy de nuevo 
abierto, pero en la capilla San Cayetano del 
Barrio Obligado.
El compañero Omarcito abrió un grupo en Santa 
Brígida, y Ramón abrió un grupo en Trujuy.
Un día se cerraron las puertas de San Miguel y 
fuimos a parar a un sótano de un colegio de 
monjas en Muñiz. Fue poco tiempo hasta que 
pasarnos al colegio parroquial donde estuvimos 
algunos años. La situación era muy dura 
económicamente y no sabíamos que hacer. Por lo 
tanto, los lunes y jueves nos juntamos debajo de 
un árbol enfrente al colegio. Después conocimos 
un compa que venía de una internación y nos 
prestó el garaje, pero al poco tiempo se fue y nos 
quedamos sin el zaguán. Éramos muy pocos, a 
veces dos. Justo recibimos un llamado de la secre-
taria parroquial para volver a la catedral, aunque 
el lugar estaba muy cambiado.
Si bien la memoria no me ayuda para nombrar a 
los compañeros que pasaron y nos ayudaron, me 
quedan en limpio cuánto vivimos, cuánto apren-
dimos en Alcohólicos Anónimos; presididos por un 

Dios amoroso del que recibimos mucho amor y 
desde la vuelta a la catedral, muchos 
compañeros se integraron al grupo. Son los 
compañeros que durante la pandemia conser-
varon desde el medio virtual, y continúan en la 
actualidad con reuniones cerradas y abiertas, y 
continúan escribiendo la nueva historia. 
No los nombro porque no quiero olvidarme de 
ninguno. Pero el futuro está en manos de ellos, y 
de aquellos que hoy no nos conocen, pero con los 
años y la ayuda de nuestro Poder Superior y la 
buena voluntad, vendrán a formar parte de nues-
tra Comunidad de AA.
Muchas gracias por todo lo recibido y hasta siempre.
Pedro R
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Recuerdo que desde chico, tenía una enorme 
predisposición para tomar alcohol en exceso. 
Tanto es así, que el primer recuerdo que tengo 
fue cuando un día, mi madre durante el almuer-
zo, me sirve un vaso de vino y con tono de enoja-
da me dice que es el único vaso para tomar en 
todo el almuerzo. Yo normalmente ingería 
cuatro o cinco vasos siempre. En esa edad, 
alrededor de los 9 o 10 años, realmente era 
tomar mucho. En la escuela secundaria, 
también resaltaba mi manera de tomar, ya con 
mis primeras borracheras, aunque “livianas” 
todavía, pero cada vez más seguidas.
  Pasó el tiempo y mis borracheras y mi manera 
de tomar se fueron incrementando, trayendo 
como consecuencia  serios inconvenientes en el 
orden familiar.
  En el año 1962 aproximadamente, mi madre 
consigue una dirección en la avenida Córdoba 
-Alcohólicos Anónimos-, y me exige que concur-
ra a ese lugar para que traten mi alcoholismo. 
Yo concurro al mismo, y allí me dan los primer-
os conceptos sobre lo que me estaba pasando. 
Llevo unos folletos que me entregaron en el 
lugar, y concurro tres o cuatro veces más, 
cuidándome de tomar en casa. Pero la intención 
mía no era la de dejar de tomar. Se calmaron las 
cosas en casa y yo seguí tomando como lo hacía 
siempre.

Testimonio de Vícto P

  Desde ese entonces, se fue incrementando mi 
manera de tomar y mi vida se transformó en un 
desastre total: no lograba hacer nada si no 
tomaba alcohol en mayor o menor grado según 
las circunstancias. Resumo mi carrera alcohóli-
ca de aquí en más; haciéndoles saber que prác-
ticamente me conozco todas las comisarías de 
la ciudad por ebriedad, tuve dos internaciones 
en hospitales y dos intentos de suicidio, porque 
sentía una carga moral y una tremenda culpa 
por lo que me pasaba y no encontraba salida.
  Conozco a la que más tarde fue mi esposa y 
cuando me encontraba con ella, me cuidaba 
muchísimo de tomar. Muchas veces tomaba un 
medicamento que ya me lo habían dados médi-
cos y psiquiatras, que después de ingerirlo uno 
toma  un poco de alcohol y uno se descompone 
de tal manera que desea morirse en esos 
momentos. Me caso y desde ese momento trato 
de cuidarme con respecto a mi enfermedad 
hasta que un día me desbarranco y mi señora se 
va de casa con nuestro hijo que no llegaba a un 
año de vida.
Desde el momento que se va, pasan tres o 
cuatro meses, en los que mi ingesta alcohólica 
se recrudece de manera terrible. Decido un día, 
que esto no podía seguir así, que tenía que dejar 
de tomar o terminaría con vida. Me sentía el 
peor ser humano de la tierra, con culpas terri-

bles y remordimientos por todo lo que había 
sido mi vida. Así decido entrar en nuestra Comu-
nidad, y lo hago en el grupo Pasco de AA, ya 
inexistente desde hace muchos años. Paso luego 
al Grupo Villa Crespo y desde ese entonces no 
tomé más.
  ¿Cómo lo logré? Leyendo nuestro Programa, de 
a poco tratando de llevarlo a cabo en todos los 
actos de mi vida, concurriendo al Grupo prácti-
camente todos los días, haciendo servicio que 
tanto me ayudó para mi sobriedad y el Paso 12 
que es para mí tan importante. En estos momen-
tos sólo me queda agradecer a esta comunidad, 
a sus fundadores, a todos los compañeros que 
tanto me dieron y me orientaron para ser una 
persona de bien, a convertir a un ateo como yo 
en alguien con fe, creyendo en un Ser Superior, y  
teniendo una  familia hermosa con el retorno de 
mi señora cuando dejé de tomar.
  Agradezco constantemente a mi Ser Superior la 
tranquilidad que tengo ahora, junto a una vida 
metódica tratando de llevar a cabo de la mejor 
manera posible mis 24 horas.
No existe una palabra con que pueda agradecer 
a todos mis compañeros la tolerancia y el 
apoyo que tuve en esta bendita comunidad. 
Gracias, muchas gracias mil veces a todos.
Recuerdo para esta ocasión un poema de Fran-
cis Thompson, de nuestra literatura que me 

quedó grabado.
“En ninguna tierra extraña” que dice:
Si el pez no emprende vuelo para hallar su 
elemento
Ni el águila naufraga parael aire encontrar,
¿Por qué entonces pedimos al móvil firmamento
Nos digas si tu aliento cubre su inmensidad?
No es donde se oscurecen los remotos sistemas
Ni donde te supone nuestra imaginación….
Dentro de nuestras almas cerradas y  blasfemas
Se oye el rumor pausado de Tus alas, Señor.                                  
Víctor P
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Se oye el rumor pausado de Tus alas, Señor.                                  
Víctor P



De chico vivía en Curuzú Cuatiá, Corrientes. Me 
crie con los curas salesianos: a los 9 años fui 
monaguillo (aprendí latín para serlo). Después 
fui catequista; no me llevaba muy bien con 
ellos, ya que mezclaba a Dios con el pecado. 
Pensaba en mi salud mental, pero no desde el 
lado de la medicina, sino desde el lado de Dios. 
Tenía la cabeza enferma, confundía la enferme-
dad con el pecado; ahí empecé a rechazar lo 
religioso, pero no a Dios.
Después vine para Buenos Aires, era más 
grande y empecé a frecuentar los boliches, 
donde me hacía amigo de todos. Empecé a 
trabajar con unos “tanos” en un puesto de feria, 
como carnicero. De ahí la prioridad del boliche, 
por que surgió la necesidad del baño, ya que en 
la feria no había.
Después me enseñaron a comprar la res, y como 
tenía libre de 12 a 17 hs., me iba al boliche o a 
una casa donde se “timbiaba”. Era una casa 
particular donde también se tomaba, pero a mí 
me dejaban entrar. Toda era gente mayor, y era 
una época de mucho machismo. 
Volviendo al tema, me empecé a sentir mal de 
la cabeza desde joven. Tenía ya adicción por el 
alcohol, tomaba bebidas blancas. A los 18 años 
tuve mi primer ataque, pero no quería ir al 
médico. Un día, escuché por radio a la noche, 
casi de madrugada, un programa en el que 

Mi vida y el alcohol
Testimonio

hablaban de Alcohólicos Anónimos. Entonces 
empecé a buscar en libros, pero no encontré 
nada; en esa época, no había libros de autoayu-
da. Pero lo de AA me quedó dando vueltas. 
Seguí teniendo problemas en la cabeza y un día, 
después de unos cuantos años (ya vivía en José 
C. Paz), tuve un ataque fuerte. Mi cabeza estaba 
muy alterada, todo manejado por mi sistema 
nervioso. Yo no quería que me internaran; 
normalmente mi cabeza funcionaba bien, 
escribía letras de tango (en realidad algunas 
las copiaba), pero nunca las terminaba.
Le pedí a mi mujer que buscará a mi madre, 
quien vino enseguida, y le pedí que al día sigui-
ente me acompañara a Buenos Aires. Yo ya 
había ido a ver a un médico que me dio unas 
pastillas, pero no me hicieron nada. 
Al día siguiente, nos tomamos el tren a las cinco 
de la mañana y nos fuimos hasta Chacarita. 
Desayunamos, y no recuerdo de dónde saqué la 
dirección de Avenida Córdoba de AA (creo que 
ya la traía de casa). Llegamos y no había nadie. 
El taxista nos llevó entonces a la calle Garay 
(para mí que el tipo conocía a la comunidad). 
Cuando llegamos, me dijo “que tenga suerte, mi 
amigo”. No me quiso cobrar, y se fue.
El asunto era que en esa oficina un cartel decía 
que atendían a partir de las 18 hs. Por eso nos 
fuimos a lo de una tía, ya que eran las 10, y 

volvimos a las 18. No sabía nada de AA, pero 
no tenía dudas de que era un alcohólico. 
Recuerdo que había un cartel que hablaba 
de la primera copa.
Nos atendió una chica que nos hizo sentar y 
esperar; al rato entró un señor muy bien 
vestido de sport, alto, con la piel un poco 
oscura, parecía árabe. Le pedí a mamá que 
estuviera atenta, porque a mí se me 
perdían algunas cosas cuando escucha-
ba. Nos preguntó de dónde éramos y le 
dije de José C. Paz, y enseguida nos 
dijo: “Pero ahí cerca se acaba de abrir 
un grupo nuevo en la catedral de San 
Miguel”. Me acuerdo de que al termi-
nar la charla le pregunté: “Pero si yo 
me curo, algún día, ¿puedo llegar a 

ser como usted?”. “Por supuesto”, me contestó.
A los días, fui con mi vieja a una reunión abier-

ta en San Miguel, y a los tres meses, hice mi 
primer Paso Doce. Lo hice solo, porque mi 
compañero faltó. Así me enganché con el 
servicio: nos juntábamos los lunes y jueves, 
y un jueves por mes, hacíamos una reunión 
abierta. 
En poco tiempo voy a cumplir 54 años de 

sobriedad. Mi servicio se limita a ir todos 
los días a una reunión de AA y tener 
varios ahijados. Pienso seguir concur-
riendo mientras me del cuero. Ya no 
voy a ese grupo, voy a otros dos que 
me quedan más cerca, pero siempre en 
Bella Vista, partido de San Miguel.
Pedro R.
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Trabajando con otros



Resolución sobre Reuniones
virtuales y/o grupos Virtuales.

Estimados compañeros dando cumplimiento a lo solicitado por el punto 1 y 2 de politica y admisión de la 61o CSG 
donde se nos pide arbitrar una forma de estructuración de los grupos virtual está JSG arriba a las siguientes 
conclusiones.-
No es necesario crear un despacho ya que disponemos del: despacho de grupos e intergrupos que actualmente 
trabaja en el tema, tampoco se encuentra necesaria la creación de una guía, el procedimiento y funcionamiento de 
un grupo está descrito en el folleto “El grupo de AA, donde todo empieza”
Siendo de una necesidad inmediata el estructurar las reuniones virtuales concluimos que la forma correcta es: que 
pertenezcan a un área física donde bajaran a tierra como grupos (límites geográficos) a través de su RSG, donde 
podrán volcar inquietudes, informar actividades, entregar contribuciones en una tesorería y mesa de servidores.
También encontramos que es vital que el RSG pertenezca a la zona geográfica del área de referencia, debido a la 
participación en las actividades del Área física a la que pertenezca. (no hay, ni se reconocen Áreas Virtuales, 
quedando la integración en distritos virtuales a cargo de cada área de servicio, ya que al igual que la estructura 
madre no se reconocen intergrupos virtuales)
Dejando la posibilidad a cada área de acuerdo a su formato y necesidad geográfica la formación estructurada de 
Distritos virtuales correspondientes al área de servicios que los contenga cumplimentando los parámetros ya 
fijados en el Manual de servicios capítulo tercero.-
Las personas de otras áreas geográficas o países (otras estructuras) que militen en un grupo virtual son personas 
que están allí dando cumplimiento a su necesidad de participar de una reunión o grupo virtual, siendo 
independiente a donde pertenezcan.
Se observa posturas radicalizadas, algunos se cierran en lo virtual y otros en lo presencial para lo que 
recomendamos unir las orillas consolidando la unidad a través de la integración, fortaleciendo así nuestra 
estructura.
Respecto a los Ri, basados en el mismo principio fijado para los RSG, entendemos que los grupos virtuales pueden 
enviar a sus representantes al IG. correspondiente a su zona geográfica.
En cuanto a los IG virtuales no se los puede reconocer entre otras causas es notable que invaden jurisdicción de los 
IG. ya existentes, tampoco estamos habilitados a vender literatura on line. etc.
También se genera cierta preocupación sobre el uso de las contribuciones y viabilidad financiera a largo plazo..
Junta de servicios Generales



Soy una enferma alcohólica en recuperación.
Mi carrera comenzó desde muy jovencita. Tenía épocas en que bebía más 
intensamente y otras no, hasta que llegó un momento que lo hacía durante las 24 
horas todos los días. Vivía sólo para estar dentro de la botella.
Llegó ese momento mágico, iluminado por el Poder Superior, en el que pude 
atravesar la puerta de Alcohólicos Anónimos, en el Grupo Cabrera, y me quedé.
Sólo tengo palabras de agradecimiento para la Comunidad. Aprendí muchas 
cosas a partir de dejar de tomar la primera copa; aprendí a escuchar, a agradecer, 
a tratar de mejorar cada día mis defectos de carácter, rodeados de ira y 
resentimientos, y que me costaron mucho trabajo dejar en el camino, sólo por 
estas 24.
Suelen aparecer destellos; es difícil de pronto vivir sin alcohol, pero no imposible. 
La vida que tengo ahora no la cam bio para nada por la oscuridad de unos 
cuantos años atrás.
Tengo la bendición de hacer servicio en el Hospital Moyano, Grupo Aurora, 
acompañada por un compañero del Grupo Cabrera. Un servicio que alimenta 
muchísimo mi recuperación, al poder pasar el mensaje a estas compañeras que 
están en ese lugar por el alcohol. En algunos casos abandonadas por sus 
familias, con mucho dolor.
En estas reuniones veo el sufrimiento y las pérdidas provocadas por el alcohol, la 
soledad terrible y la impotencia de estar sin la libertad. Puedo ver en sus caras el 
desaliento, y el dolor de pensar cuándo llegará el día de poder salir de ese 
encierro, y también, la incertidumbre de no saber si saldrán de allí algún día.
Hago este servicio con mucha alegría, sin esperar nada a cambio. Es dar todo lo 
que puedo, para llevarles un mensaje de esperanza, y transmitirles de que 
realmente existe una vida mejor sin alcohol. 
Salgo conmovida, pero a la vez satisfecha de poder compartir esas dos horas, 
porque yo me siento parte de ellas. Mi experiencia es muy rica, ya que me hace 
crecer espiritualmente, en cuanto al agradecimiento que tengo hacia A.A. y 
también hacia mi familia, pues me ayudaron para que fuera a la comunidad. Hoy 
yo podría ser una de mis compañeras del Grupo Aurora.
Agradezco infinitamente a Alcohólicos Anónimos la oportunidad que me brindó 
a través de ese programa maravilloso de Doce Pasos y Doce Tradiciones, algo que 
me costó mucho tiempo entender, al apoyo incondicional de mi familia y mi 
voluntad de asistir diariamente al grupo para alimentarme de este bienestar sin 
alcohol, sólo por 24
horas.
Gracias. Ivonne L

Mi Nombre es Ivonne
Testimonio



Noviembre, mes
de las tradiciones

Para nosotros los A. A., el mes de 
noviembre se nos recuerda como el 
mes de las tradiciones. Es en 
memoria de nuestro querido Dr. Bob, 
cirujano de Ohio, EUA; ya que fue en 
noviembre de 1950 cuando sucede su 
fallecimiento, el día 16 de ese mes.
Había nacido el 8 de agosto de 1879, 
en Johnsbury, Vermont, EUA y murió 
71 años después. Destacado en su 
vida como médico cirujano y 
además, miembro de Alcohólicos 
Anónimos, de gran entrega 
desinteresada para servir a sus 
semejantes, especialmente a los que 
sufrían de Alcoholismo.
Parte de su fortaleza estaba centrada 
en la motivación de su esposa Anne, 
para que concurra a las reuniones. El 

Dr. Bob era un lector ávido, leía por lo 
menos una hora cada noche de su 
vida adulta.
Junto a su amigo Bill, fue uno de los 
precursores de A.A., y gracias a su 
dedicación, surgen nuestras 12 
Tradiciones que nos mantienen vivos 
en el tiempo. 
Fueron ellos los que descubrieron 
que en A.A. resulta más importante el 
principio de atracción que el de 
promoción y esta sensata política de 
relaciones públicas, es sobre todo, 
porque nos recuerda que en nosotros 
no hay lugar para la ambición 
personal. Mediante esta tradición, 
cada miembro es un guardián activo 
de nuestra comunidad.

Venta en Grupos, Áreas,
Distritos, Intergrupos

y tu Oficina de Servicios Generales.
osg@aa.org.ar Te. 11.5263.8621

Aranguren 728 - Caballito - CABA



Información Un 12 de mayo,
hace 90 años

Aniversario de AA

Un 12 de Mayo, hace 90 años..
Era Domingo de 1935, y por primera vez se 
conocen "Bill W y el Dr Bob.”
El encuentro que dio origen a nuestra 
comunidad se dio en casa de la Sra. 
Henrietta Seiberling en Akron (Ohio) y fue 
allí donde todo empezó, en una 
conversación entre dos alcoholicos 
programada para 15 minutos y que 
milagrosamente se extendió 6 horas.
Este encuentro salvó la vida de estos 
hombres y luego la de millones de 
Alcohólicos. incluyendo la mia!!!
Gracias a Dios existe Alcohólicos Anónimos

La pesadilla del doctor Bob.
Fundador de alcohólicos anónimos.
El nacimiento de la sociedad data del primer 
día de su Sobriedad permanente. El 10 de 
junio de 1935 hasta 1950 año que falleció; 
llevó el mensaje de alcohólicos anónimos a 
más de 5000 hombres y mujeres alcohólicas 
y prestó a todos ellos sus servicios, sin 
pensar en cobrar en este prodigio de servicio, 
contó con la eficaz ayuda de la hermana 
Ignacia en el hospital Santo Tomás de Akron, 
Ohio, una de las mejores amigas, que jamás 
podrá tener nuestra comunidad.pp
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